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LIBRE COMO UN AVE 
Kenni Guerrero  

 

“El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová. Me 

ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los 

quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos 

apertura de la cárcel” Isaías 61:1.  

¿Eres tentado a satisfacer tus impulsos sexuales fuera del ámbito matrimonial, tal 

como el Señor lo estableció? ¿Te tientan sus equivalentes, como la pornografía / 

autosatisfacción, que expertos educadores y sociólogos —incluso no cristianos— 

señalan ya como siendo la droga dura de nuestro tiempo? ¿Sientes tu debilidad por 

resultarte inevitable transgredir repetidamente el séptimo mandamiento? (Éxodo 
20:14 y 17). ¿Puedes leer 1 de Tesalonicenses 4:3-5 sintiéndote en paz con Dios? ¿O 

te sientes quizá tan vil, tan sucio o sucia como para estar a punto de perder toda 

esperanza? En nuestros días la esclavitud a la pasión sexual es una plaga que trae 

degradación moral, y que esparce miles de males y enfermedades. Millones de 

jóvenes están cautivos en esa jaula del diablo.  

Pero hay buenas nuevas para ti desde el Lugar Santísimo del Santuario celestial, 

donde el Padre y Cristo están haciendo una obra muy especial, dispensándote a ti 

que eres débil el glorioso cumplimiento de las promesas del Pacto eterno. Escucha 

atentamente la voz de Aquel que fue a la cruz por amor a ti con el objetivo de 

garantizar tal cumplimiento. Elige creer en este “preciosísimo mensaje” (Ellen G. 

White, Testimonios para los Ministros pág. 91).  

1. Tu naturaleza no es todopoderosa. Sólo Dios lo es. Por su infinito amor, 

Cristo condescendió y tomó sobre sí, no una naturaleza superior, sino tu 

misma naturaleza pecaminosa. Heredó las tendencias al pecado tal como 

las heredamos de nuestros antepasados. Gálatas 4:4-5; Juan 1:14; Hebreos 
2:14 y 16-18.  

2. Tienes un Salvador que fue tentado como tú. ¿Eres tentado en tu 

imaginación a la impureza sexual? Jesús fue tentado en todo como 

nosotros. Comprende totalmente tu proceso. No obstante, Él venció todas 

las tentaciones suyas / nuestras procedentes del interior y del exterior por el 

poder del Padre. Hebreos 4:15; Juan 5:30; Mateo 4:1-11.  

3. Cristo fue hecho pecado. Al tomar el pecado del mundo, Cristo tomó 

sobre sí la culpa de cada pecador. También la tuya. Él experimentó y 

conoce el horror de nuestros pecados, conoce el horror de nuestros vicios 

—secretos o no—, y en la cruz del Calvario condenó el pecado. 2 Corintios 
5:21; Gálatas 3:13; Romanos 8:3-4.  
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4. Él puede salvarte hasta lo sumo. Al contemplar la belleza del amor de 

Dios en el grandioso e infinito sacrificio de Jesucristo, cada día ese bendito 

amor atraerá tu mente como un imán y te hará participante de la naturaleza 

divina por medio de las promesas que se encuentran en las Sagradas 

Escrituras. 2 Corintios 10:4-5; 2 Pedro 1:3-4.  

5. No entristezcas al Espíritu Santo rechazando la poderosa gracia de 

Dios en Cristo. Nada te impide dar rienda suelta a tus pasiones y volver la 

espalda al glorioso Evangelio, si esa fuera tu decisión; pero el Señor, en su 

misericordia, ha llenado de sinsabores el camino del pecador para inducirlo 

al arrepentimiento. Recibe con provecho la gracia de Dios y permite que 

reine en tu vida. Tómala gratuitamente porque es un don en Cristo Jesús. 

Efesios 4:7 y 30; Romanos 5:20-21.  

Los Evangelios relatan el episodio de una terrible tempestad que sorprendió a Jesús 

y sus discípulos estando en una barca. Los discípulos procuraron en vano con todas 

sus fuerzas mantener a salvo la barca. Después de horas de lucha agónica 

recordaron que su Maestro dormía en la popa, y lo despertaron rogando auxilio. 

Cristo se levantó y alzó su voz ante la tempestad, diciendo: “Calla, enmudece”. Y al 

instante la calma reinó en el mar. Así será con nosotros y con nuestras pasiones 

cuando la Palabra de Dios sea creída, guardada y atesorada en el corazón. Marcos 
4:36-39; Salmo 119:9 y 11.  

Hay un poderoso mensaje enviado desde el Lugar Santísimo del Santuario celestial. 

Es un mensaje que exalta a Cristo como el sublime Salvador. Este mensaje 

quebranta los hierros de la prisión satánica y hace que tu alma quede libre como un 

ave. Gózate en la libertad que se te ha dado en Jesús.  


